
 
 

 

 

Pronunciamiento FIO 8/21 

La FIO hace un llamado a los Estados para privilegiar los principios de 
interés superior y desarrollo de niñas, niños y adolescentes al adoptar 

medidas de atención durante y después de la pandemia por COVID 

 

Hacer frente a la pandemia por coronavirus ha implicado la suma de esfuerzos 

locales, nacionales, regionales e internacionales que trascienden al sector salud. 

En ese sentido, atajar los impactos que esta pandemia ha tenido en la educación 

y -sobre todo- en niñas, niños y adolescentes, no debe seguir un curso distinto, 

sino que requiere los esfuerzos de todos los sectores y ámbitos -público y social- 

en su conjunto para regresar a una nueva normalidad. 

Si bien ese sector de la población no es el más vulnerable al virus SARS-CoV-2, 

sí ha sido altamente impactado por las medidas de atención a la emergencia 

sanitaria tanto directa como indirectamente. De manera directa, el cierre de las 

escuelas representó la mayor afectación a su cotidianeidad y etapa de desarrollo 

en varios aspectos. El cierre prolongado de los establecimientos educativos por 

la pandemia afectó el bienestar integral de niñas, niños y adolescentes; 

fundamentalmente -y como toda crisis- a quienes se encuentren en contextos de 

desigualdad.  

Lo anterior ha sido así puesto que las escuelas no son simples proveedoras de 

servicios educativos, sino que ofrecen condiciones para el ejercicio del derecho 

al juego y esparcimiento, la socialización entre pares, la identificación y 

prevención de violencias, el desarrollo de habilidades para la vida, el desarrollo 

emocional, entre otras fundamentales para el desarrollo integral de niñas, niños 

y adolescentes. 

En lo que toca al aprendizaje, es preciso reconocer que, en la medida en que éste 

depende de otros muchos factores que no son exclusivos de la escuela, la 

población más afectada es y será aquella con menos acceso a éstos, como son 



 
 

 

el acceso a medios digitales, alfabetización tecnológica y, en buena medida, 

apoyo para las tareas escolares y reforzamiento del conocimiento. 

Por su parte, y asociado con lo anterior, la deserción escolar constituye una 

realidad palpable en las regiones, lo que representa una amenaza para el ejercicio 

de otros derechos que favorecen un nivel de vida adecuado en el futuro o la 

adquisición progresiva de condiciones para ello. 

Aunado a ello, es necesario mencionar que la salud integral de niñas, niños y 

adolescentes se ha visto impactada de manera significativa, lo que se observa en 

el aumento de padecimientos como depresión, ansiedad, suicidio e ideación 

suicida entre ese grupo etario. 

Ante tal escenario, el tiempo transcurrido ha dejado ya lecciones importantes, 

entre las que se encuentran el reconocimiento y valorización de la escuela como 

un espacio esencial para el desarrollo de niñas, niños y adolescentes, así como 

incluir procesos de consulta a las poblaciones afectadas por los sucesos, como 

niñas, niños y adolescentes, pues su opinión debe de ser considerada en la toma 

de decisión y atención de las problemáticas. 

En función de lo antes expresado, las instituciones que integramos la Red Niñez 

y Adolescencias de la Federación Iberoamericana del Ombudsman (FIO) 

hacemos un llamado a las autoridades nacionales de los países que formamos 

parte de esta Red a: 

• Privilegiar el valor social de la escuela y reconocerlo como ámbito 

principal para el desarrollo integral de niñas, niños y adolescentes. 

 

• Focalizar esfuerzos para dar cumplimiento no sólo al contenido del 

derecho a la educación en términos de calidad, accesibilidad, 

disponibilidad y aceptabilidad, sino que, de manera principal, estén 

dirigidos a la satisfacción de las finalidades que lo guían, como son la 

consideración del interés superior como principio rector y el desarrollo. 

 



 
 

 

• Atajar el aumento en la brecha de desigualdad derivada de la 

disminución del aprendizaje o la calidad de éste, la deserción escolar, 

entre otros, mediante estrategias de acompañamiento para combatir el 

rezago del alumnado. 

 

• Llevar a cabo ejercicios de consulta y participación infantil y juvenil con 

la final de escucharlos respecto a los temas que les afectan e involucran. 

 

• Adoptar medidas para que el interés superior de niñas, niños y 

adolescentes sea realmente la consideración principal en la toma de 

decisiones, lo que implica garantizarlo como principio rector de las 

medidas públicas, como derecho y como norma de procedimiento.  

 

• Implementar medidas de apoyo a las familias como principales 

proveedores de protección y cuidado de niñas, niños y adolescentes, 

dentro de las que se encuentran sistemas integrales de cuidados, 

medidas de prevención y atención a la violencia familiar, programas de 

apoyo a la alimentación infantil, políticas dirigidas a procurar la salud 

integral de las personas más allá de una visión de la salud entendida 

como ausencia de enfermedad sino como máximo bienestar. 

 

• Asegurar el máximo de los recursos disponibles para garantizar el 

derecho a la educación para las niñas, niños y adolescentes durante y 

post pandemia.  

 

• Recuperar lecciones aprendidas que permitan el diseño de acciones a 

futuro como medidas de atención a niñas, niños y adolescentes sobre 

sus derechos en los entornos digitales, con base en la Observación 

General 25 del Comité de los Derechos del Niño de Naciones Unidas. 

 



 
 

 

• Garantizar la atención integral, diferencial y prioritaria de las infancias y 

adolescencias como las que viven sin cuidado parental, con 

discapacidad, en contextos de movilidad humana, que son víctimas de 

violencias, de explotación laboral o que forman parte de pueblos y 

comunidades indígenas, afrodescendientes, entre otras. 

 

• Atender la deserción escolar y rezagos académicos agudizada por el 

contexto actual, identificando practicas exitosas a fin de que todas las 

infancias y adolescencias cuenten con igualdad de condiciones para 

ejercer y gozar el derecho a la educación.  

 

• Continuar con los esfuerzos de contención de la pandemia que incluya 

a niñas, niños y adolescentes, y con relación a la vacunación, se brinde 

información científica, accesible, y veraz respecto a su importancia, así 

como que se evite cualquier forma de discriminación que condicione el 

ejercicio de otros derechos humanos, como es el de la educación.  

 

 

En Santo Domingo, a 26 de noviembre de 2021 


